
A la vera de una preciosa playa de arena blanca bañada por el mar Caribe se 
erige este santuario de la relajación en forma de hotel, un lugar donde, según su 
propietaria, “los huéspedes puedan cargarse de energía y conectar con su esencia 
espiritual”. Bajo el intenso sol que baña Tulum y frente a las cristalinas aguas del 
mar Caribe, se ubican, literalmente sobre la arena, las diez palapas, o cabañas, 
que forman Casa Violeta; un estilo hippie-chic inspirado en decoraciones florales 
e influenciado por su cercanía al mar y a la selva. Casa Violeta dispone de un 
programa específico de yoga orientado a la reconexión con uno mismo, a lo que 
ayudan desde su comida saludable hasta sus hipnóticas vistas, sobre todo las que 
se obtienen desde Magnolia, la cabaña más cercana al mar y también la más 
romántica, ya que no todos los días se dispone del lujo de despertarse viviendo 
amaneceres inolvidables o dormir bajo el arrullo de las olas. Y si la relajación no 
acaba de llegar, siempre se puede confiar en una ceremonia sagrada del temazcal, 
como la que ofrece el chamán del hotel. Un ancestral proceso para limpiar el 
cuerpo, la mente y el espíritu. El nuevo rincón bohemio de México, situado al lado 
de la famosa zona arqueológica de Tulum, es hoy por hoy una de las regiones más 
pintorescas del territorio. Un lugar donde las grandes edificaciones se han cambiado 
por lujos sencillos, una apuesta fiel a la buena y tranquila vida. 

CASA VIOLETA, RELAX A LA MEXICANA

DATOS DE INTERÉS
 Dependiendo de la  

estación, los precios de las 
cabañas en Casa Violeta 
(casavioletatulum.com)  
rondan los 200 €/día. 

 Dicen que en Tulum se 
encuentra el chiringuito más 
romántico del mundo. Se llama 
La Zebra (lazebratulum.com) y 
sirve deliciosos margaritas.

 Tulum está ubicado a unos 
130 kilómetros del aeropuerto 
de Cancún. Desde España no 
hay vuelos directos, 
Aeroméxico (aeromexico.com) 
dispone de vuelos con una 
escala en México D. F. 

Son el objeto de deseo  
de cualquier amante de  

la desconexión. Estas cinco 
propuestas a orillas del mar 
prometen algo tan seductor 
como inolvidables puestas 

de sol y despertares al 
arrullo de las olas. Un 

privilegio del que  
no muchos hoteles  
pueden presumir

HOTELES 
JUNTO 
AL MAR

TEXTO LORENA G. DÍAZ
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Sencillas y 
acogedoras, en 
las cabañas de 
Casa Violeta 
las paredes se 
sustituyen por 
el hipnótico 
paisaje 
caribeño
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Mucho ha cambiado Biarritz desde que la emperatriz 
Eugenia de Montijo se enamorara de esta ciudad-
balneario a mediados del siglo XIX. Mucho, sí, aunque 
ese charm natural que enamoró a la mujer de 
Napoleón III aún se respira intacto a día de hoy. 
Biarritz destila glamur por sus cuatro costados y por 
las 122 habitaciones y 30 suites del Hotel du Palais, 
uno de los emblemas de la ciudad. El hotel tiene 
historia, claro, qué sería de un palacio sin ella. La 
española Eugenia de Montijo se enamora de 
Napoleón III y se casa con él. Tras el enlace, ella debe 
residir en París, algo que no resulta de su total agrado. 
Para salir del embrollo y hacer feliz a la emperatriz, 
Napoleón construye una residencia de verano a su 
amada esposa en el pueblo francés más cercano a la 
frontera española, Biarritz, un hermoso palacio cuya 
planta tiene forma de letra E, de Eugenia, y que, 
situado directamente sobre el mar, es hoy uno de los 
edificios más importantes de la ciudad, e incluso de 
Francia, toda una declaración de amor y compren-
sión con forma de palacio. Además de sus impresio-
nantes vistas al océano Atlántico, y las inolvidables 
puestas de sol, los interiores del hotel también tienen 

miga (y mucha historia). Todas las telas y tapices del 
Hotel du Palais están diseñadas y producidas a mano 
por su propio taller. Los nombres de las suites 
homenajean a huéspedes famosos como Gary 
Cooper, la emperatriz Sissi, Ernest Hemingway, 
Charlie Chaplin o Frank Sinatra y, para ensalzar aún 
más, si cabe, su aroma de Belle Époque, mármol de 
Carrara, mosaicos de cristal italianos y lámparas 
estilo Lalique de finales de siglo, relucen en sus 
históricas paredes que, si hablaran, la de secretos que 
nos desvelarían. 

DATOS DE INTERÉS
 Las habitaciones del Hotel du Palais cuestan a partir 

de 400 € (hotel-du-palais.com) y la suite Sissi Emperatriz 
es una de las más impresionantes. 

El restaurante La Rotonde cuenta con unas vistas de 
infarto sobre el Atlántico. Para el famoso restaurador 
Alain Ducasse es uno de los espacios más bonitos del 
mundo y lo eligió para celebrar su boda. 

 El aeropuerto de Biarritz o el de San Sebastián (30 
minutos) son buenas opciones para llegar hasta aquí. 
Iberia o Vueling ofrecen vuelos directos a San Sebastián.

HOTEL DU PALAIS, AMOR CON FORMA DE PALACIO

La residencia 
de verano de 
la emperatriz 

Eugenia es 
hoy uno de 

los hoteles-
monumento 

más importan- 
tes de Francia

Es un hecho que si visualizamos un hotel 
a la orilla del mar, ninguno lo ubicaremos 
en Estocolmo. Esto es precisamente lo 
que hace tan especial a este precioso 
hotel del barrio de Nacka Strand; y aquí es 
cuando entra en juego el J, una estructura 
modernista frente al mar que alberga un 
hotel boutique, un famoso restaurante 
y, sobre todo, unas preciosas vistas al 
puerto deportivo y al mar. Líneas puras y 
sencillas y un ambiente con connotaciones 
marineras dan como resultado 158 
habitaciones; la número 118 y la 216 son 
dos de las más especiales, de refrescante 
estilo, tonos náuticos y un sutil toque de 
cultura americana; no obstante, los colores 
que priman en la decoración son el rojo, 
el blanco y el azul. En conjunto, este hotel 
goza del encanto y hipstería sueca que 
tanta fama ha otorgado al destino, y es 
apto para ser visitado en cualquier estación 
del año en función de lo que espere el 
viajero. Una fabulosa terraza en verano y 

una acogedora chimenea en invierno son 
el mejor atrezo para divisar los barcos en 
su camino hacia y desde las numerosas 
islas del archipiélago de Estocolmo. Y 
literalmente situada al borde del agua, en 
el puerto deportivo de Nacka Strand, se 
asoma a la bahía de Saltsjön el Restaurant 
J, la brasserie del hotel, especializada en 
mariscos y pescados, siempre frescos, a 
conjunto con el estilo del hotel.

DATOS DE INTERÉS
 El Hotel J (hotelj.com) ofrece habitaciones 

desde 90 €, aunque es muy recomendable  
visitar su web porque ofrecen numerosas  
ofertas y paquetes.

 Ubicado en Nacka Strand, se puede acceder 
desde el centro de Estocolmo con automóvil  
en unos 15 minutos. Desde el aeropuerto 
internacional de Arlanda, el trayecto en coche  
es de unos 50 minutos.

 Vueling.com o Iberia.com vuelan directo  
a la capital sueca.

HOTEL J, ‘HIPSTERISMO’ SUECO
El estilo 
marinero 
del Hotel J 
contrasta con 
Estocolmo, 
meca del 
diseño 
escandinavo 
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Formentera es belleza pura. Es agua y arena, es sabor, 
tradición y privilegio, como el que se siente durmiendo 
a la orilla de la preciosa playa de Es Migjorn en 
cualquiera de las 27 habitaciones que el Hotel Gecko 
Beach Club pone a disposición de su fiel clientela. Con 
terraza y espectaculares vistas al mar, desde la 
mayoría de ellas se puede contemplar una de las 
puestas de sol más hermosas del Mediterráneo. Si 
hasta ahora era difícil encontrar en la isla un aloja-
miento moderno y con estilo, el Gecko Beach Club ha 
puesto remedio a este problema. También lo ha hecho 
ubicando su piscina y su chiringuito al lado de la arena 
bajo el firme objetivo de que la única preocupación 
sea disfrutar. Aguas cristalinas, música y relax se 
conjugan en una trilogía de placer que embelesa el 
alma y anula los sentidos, que sólo se desperezan para 
degustar la rica gastronomía con altas dosis de 
influencia internacional, como el delicioso tataki de 
atún. El blanco está presente por todo el recinto, color 

que combina a la perfección con la madera de los 
muebles y que, en conjunto, resulta un tándem 
acogedor. Muy Formentera. Como también lo es su 
frondoso jardín y sus espacios generosos. Gecko es, 
además, y gracias a las cortas distancias del entorno, 
un perfecto centro de operaciones para descubrir los 
rincones más míticos de la isla, como el cabo de 
Barbaria o la playa de Ses Illetes, justo al otro lado de 
la de Es Migjorn, que recientemente acaba de ser 
elegida como una de las mejores playas del mundo. 

DATOS DE INTERÉS
 Las habitaciones en Gecko Beach Club  

(geckobeachclub.com) cuestan desde 195 € y  
es aconsejable reservar con antelación.

 Vueling, Iberia o Air Europa vuelan a Ibiza durante  
todo el año. Para llegar a Formentera es necesario tomar  
un ferri de unos 30 minutos. Balearia (balearia.com)  
o Transmapi (trasmapi.com) son las navieras que lo operan.

GECKO BEACH CLUB, A ORILLAS DE LA ISLA BONITA

El ‘beach club’ 
del hotel 
Gecko se 

funde con las 
azules aguas 

de la playa de 
Es Migjorn, en 

la balear isla 
de Formentera

H O T E L E S  J U N T O  A L  M A R
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Con el sol y las playas siempre a punto, Sídney 
es uno de los destinos más deseados del mundo. 
Esta ciudad, que no es la capital de Australia 
pero que actúa como si lo fuera, no defrauda; 
Sídney es relajada, bonita y con un estilo de vida 
típicamente australiano, forjado a base de tablas 
de surf, copas de vino al atardecer y sabrosa 
gastronomía. Y así es el Watsons Bay Hotel. 
Situado a la orilla del mar, en una de las bahías 
más bonitas de Sídney del mismo nombre, es un 
hotel verdaderamente único, con unas impresio-
nantes vistas de la ciudad a través del puerto. El 
Watsons Bay ofrece al viajero una estética típi-
camente australiana; cuenta con 32 luminosas 
habitaciones equipadas con muebles sencillos 
y atemporales, baños de mármol, comodísimas 
camas cubiertas con ropa de algodón blanco 
de altísima calidad y unos ventanales del suelo 
hasta el techo con vistas a la bahía de Sídney o al 
icónico parque Robertson. Hay un extraño con-
traste en este hotel, ya que su beach club es uno 
de los lugares de moda de la ciudad y en cierto 
modo esto puede afectar a la tranquilidad de las 
habitaciones. A los viajeros más animados les 
alegrará saber que este refugio junto a la playa 
es la última incorporación a la escena gas-
tronómica de Sídney y, por lo tanto, un lugar 
de referencia para cualquier tipo de celebración: 
desde un cumpleaños familiar hasta un “sí, 
quiero” con la puesta de sol. Y es que, a falta de 
un pasado monumental histórico, Sídney planta 
cara a quienes cuestionen sus atractivos sacando 
lo mejor de sí misma, su amor por los recursos 
naturales. El hotel Watsons Bay es un escenario 
frente al mar, donde todos los aspectos de su 
relajada arquitectura, animado ambiente, deco-
ración sensata y ornamentación sin estridencias 
reflejan un nivel de lujo que sólo se encuentra en 
algunos de los más impresionantes destinos de 
playa del mundo, como éste.

DATOS DE INTERÉS
 Las habitaciones del hotel Watsons Bay cuestan  

a partir de 140 € (watsonsbayhotel.com.au).
 Los atractivos de Sídney, como la Ópera, el zoo  

Taronga o Manly, están situados a un corto trayecto  
en ferri. También la famosa playa de Bondi, a unos  
siete minutos en coche.

 Singapore Airlines (singaporeair.com) ofrece  
vuelos a Sídney con sólo una escala en Singapur  
desde Barcelona.

WATSONS BAY HOTEL, 
ESTILO DE VIDA AUSTRALIANO
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El Watsons 
Bay Hotel 
puede ser el 
hotel que más 
instantáneas 
ocupe en 
Instagram, y 
su fotogénico 
restaurante 
aún más


